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Apuntes acerca del
valor expresivo de
fonos y fonemas para el
análisis fonoestilístico
del texto poético
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«El lenguaje de la auténtica poesía no tiene
partícula alguna de escoria.Toda forma es forma
de significación, sentido formado»

AMADO ALONSO

A modo de introducción

                           ntes de que apareciera el libro de N. S.
Troubetzkoy Principios de fonología en el que se dedica un capí-
tulo a la fonología y la fonoestilística, se habían realizado
disímiles estudios bien en la prosa, bien en el verso, en los que se
incluía algún tópico que tuviera que ver con la fonología o la
fonética.

Los estudios de este tipo son antiquísimos. Sabemos por la
historia lingüística que muchos de ellos se remontan a los anti-
guos hindúes, los cuales clasificaron los sonidos del habla en un
sistema que ha perdurado hasta hoy. En tal sentido, fijemos
nuestra atención, por ejemplo, en Platón, quien en el diálogo
Cratilo aludía a determinadas relaciones fijas entre los sonidos y
las sensaciones. Esta idea se retomará y dará lugar a estudios
teóricos importantes dentro de la Estilística, disciplina que bus-
ca en la palabra la intención oculta o revelada, pero implícita en
la palabra misma.
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Pero no erramos al afirmar que fue la creación de la fonolo-
gía por la escuela de Praga la que propició una revolución den-
tro de los estudios posteriores, no solo en el sentido estricto de
la palabra, entiéndase únicamente descripción de fonos y
fonemas sino, además, por abrir la posibilidad de que estos
fueran estudiados, no por ellos mismos, sino por el papel que
representan como elementos significativos dentro del sistema
de la lengua.

La figura más sobresaliente de la fonología ha sido el príncipe
N. S. Troubetzkoy, quien en su libro Principios de fonología, apa-
recido en 1939 en los Trabajos del círculo lingüístico de Praga,1

definió, entre otros elementos, la fonoestilística. Y así expresa:
«L’etude des éléments de la face phonique de la langue, de valeur
expressive et de valeur appellative, sera faite par la stylistique
phonologique, qui de son côté ne serait qu’une partie de la
phonostylistique».2 De esta manera los sonidos obedecen a los
mismos caracteres estructurales que los demás elementos de la
lengua. Muy a propósito de esta disciplina ha dicho P. Guiraud,
otro grande de los estudios estilísticos: «La phonostylistique re-
pose sur la notion de variantes phonostylistiques; c’est dans la
mesure où la langue dispose librement de certains éléments
phoniques de la chaîne parlée qu’elle peut les utiliser à des fins
stylistiques».3

Dicho de otro modo, la fonoestilística se encarga, pues, de los
recursos para dar expresividad al discurso, a saber, entre otros,
el acento, la entonación, la pertinencia vocálica y/o conso-
nántica, la aliteración, etc.; pero esta expresividad fónica se ha-
lla subordinada a la  estrecha relación que existe entre el sonido,
el contenido semántico de la palabra y la significación de la ora-
ción, como veremos más adelante.

A partir de Troubetzkoy comenzó una línea de estudios teóri-
cos en buena parte y también de aplicación práctica, en menor
medida, en los que se ponía de manifiesto el valor que tienen
algunos sonidos en la producción y la aprehensión de textos.
Son destacables en esta línea figuras como:

1 En realidad, muchos de los postulados plasmados en el libro los dio a conocer
Troubetzkoy en el Congreso de Lingüistas de 1928.
2 N. S. Troubetzkoy (1949): «Phonologie et Phonostylistique», en Principes de
phonologie, pp. 16-29, Librairie C. Klincksieck, Paris.
3 P. Guiraud (1957): La stylistique, Presses universitaires de France, Paris.
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a) Roman Jakobson, quien llegó a delimitar netamente dos ca-
tegorías de fenómenos fónicos existentes en la lengua: los fe-
nómenos fonológicos, significativos, por oposición a los que
estaban desprovistos de significación. Ello era particularmen-
te evidente por el hecho de que solo los elementos fónicos de
la primera categoría importaban en el verso. Hizo, pues, inter-
venir directamente la poesía en su explicitación y en su exa-
men profundo de la teoría fonológica y estableció un vínculo
directo entre aquella y la lingüística en tanto que ciencia.

    Entre sus obras más conocidas resaltan La lingüística y la poé-
tica, en la que destaca el simbolismo de los sonidos –según él–
una de las cuestiones capitales de la poesía y la poética del
siglo XX; y Ensayos de poética, volumen valiosísimo para aque-
llos que se interesan por esta temática, pues agrupa una serie
de trabajos en los que conjuga todos sus preceptos teóricos en
relación con el aspecto fónico en sentido general y su aplica-
ción a textos concretos. Sirvan de ejemplo, por citar solo algu-
nos:
- «Carta a Haroldo de Campos sobre la textura poética de

Martín Codax»
Hace Jakobson un análisis minucioso de la quinta de las siete

Cantigas d’amigo de Martín Codax, en el que incluye la rima, los
acentos, la convergencia de consonantes, las vocales… «Obser-
vamos un equilibrio vocálico sorprendentemente parecido en-
tre los dos tiempos fuertes externos y los dos internos de los ocho
versos de pareados…»4

- «Vocabulorum constructio en el soneto de Dante Se vedi li
occhi miei»

Llama la atención, además del análisis de las estrofas, el ver-
so, la rima, sus conclusiones en cuanto al aspecto sonoro: «La
textura sonora de la poesía de Dante, lejos de ser ornamental,
muestra una conexión de lo más íntima con su aspecto semán-
tico. El tema introductorio de angustia y plegaria por la heroína
del poema y, por otra parte, su apoteosis cósmica final, se hallan
entretejidos con sugestivas figuras sonoras».5

4 R. Jakobson (1986): «La lingüística y la poética», en Selección de lecturas de teoría
y crítica literaria, t. I, p. 26, Ed. Pueblo y Educación, La Habana.
5 Ibídem, p. 45.
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- «Les chats de Charles Baudelaire»
Igualmente hace un análisis pormenorizado de la rima, la

puntuación, la pertinencia de determinados fonemas: «Son las
vocales nasales las que desempeñan un papel sobresaliente en
la textura fónica del soneto. Dichas consonantes son altamente
frecuentes en el primer cuarteto (9 nasales, de dos a tres por
línea)…»6

A modo de cierre valga decir de la figura de Jakobson que sus
postulados han sido estudiados profundamente y tenidos muy
en cuenta por los estilistas de diferentes lenguas y escuelas a lo
largo de todos estos años hasta nuestros días.
b) Maurice Grammont, quien en su Traité de phonétique hace un

estudio pormenorizado de la significación que él le atribuye a
cada una de las consonantes y las vocales del francés y que
pueden servir de modelo para otras lenguas afines. Es intere-
sante en tal sentido la consideración de que la aparición de
uno u otro fonema no es casual, sino que está en consonancia
con la significación del texto: «Les voyelles ne sont pas
onomatopéiques par nature; elles ne deviennent expressives
que si la signification des mots où elles se trouvent les met en
relief […] Les consonnes ne sont pas moins expressives que
les voyelles».7

Destaca, asimismo, el valor de la entonación. En tal sentido
afirma: «Le sens des mots que composent de pareilles phrases
est en somme secondaire; ils n’en constituent que le squelette;
mais ce qui donne à ces phrases le mouvements et la vie, ce qui
leur confère leur véritable aspect et leur valeur sémantique, c’est
l’impression produit sur l’esprit par la manière dont elles sont
intonées».8

Por otra parte, es justo señalar que la estilística de la métrica
se debe a él —distinguió innumerables matices en la medida y
en la acentuación móvil, especialmente en el verso alejandrino,
matices que están en relación con el temperamento y humor de
los poetas y las acciones y actitudes que quieran expresarse—.
En tal sentido es importante su obra Le vers français. Ses moyens
d’expression, son harmonie, salida a la luz en 1913.

6 Ibídem, p. 164.
7 M. Grammont (1965): Traité de phonétique, p. 387, Librairie Delagrave, Paris.
8 Ibídem, p. 424.
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Como Jakobson, la obra de Grammont marcó un hito dentro
de los estudios fonológicos en general y estilísticos en particular,
pues, aunque ya se habían hecho algunos intentos anteriormente
en relación con el valor de los sonidos, es indiscutiblemente la
aparición de su libro9 la que abre las posibilidades hacia un aná-
lisis práctico, sobre todo del texto poético.
c) Jean Marouzeau, quien nos ofrece también una teoría muy

atrayente acerca de la impresión agradable o desagradable
que provocan los sonidos en el oyente; en tal sentido se apo-
ya, sobre todo, en la proporción de los elementos vocálicos y
consonánticos en un texto dado. Y a semejanza del valor sig-
nificativo que les confirió Grammont a las vocales y las conso-
nantes, Marouzeau hace, asimismo, un estudio similar e in-
cluso llega más lejos, pues manifiesta en su conocido libro Précis
de stylistique française que «los sonidos del lenguaje tienen una
cualidad y un valor independiente del sentido de las palabras
en las cuales ellos figuran […]; valor expresivo que el solo he-
cho de enunciarlos nos sugiera nociones, impresiones, imáge-
nes.»10

Es igualmente importante la obra de este estudioso de la len-
gua, en dos sentidos más: 1) porque compila las informaciones
que se tienen hasta ese momento en relación con el valor de los
sonidos. Así comenta los postulados y puntos de vista de Víctor
Hugo  —para quien las vocales también eran portadoras de co-
lores: «A et I sont blanches, O rouge, U noire…»—, Mallarmé —
cuya teoría fue más abarcadora por el hecho de que le dio a
cada letra una significación: «k exprime l’idée de rodosité, de
jointure; r d’élévation, de rapt, de plénitude; d de lourdeur
morale et d’obscurité…»—, R. Gil —en el mismo sentido de
Mallarmé— y otros más; 2) porque, después de largos años de
investigación, reconoce la trascendencia que tienen la intensi-
dad y la entonación en un texto, sobre todo esta última a la que
dedica varias páginas, en una de ellas expone: «…toute la science

9 Para ser enteramente justos, su influencia en estudios posteriores no solo se
debe al Traité de phonétique —importantísimo—, sino además a otros no menos
valiosos como Le vers français. Ses moyens d’expression, son harmonie (1913), que
se ha hecho clásico por establecer tipos de versos psicológico-métricos con gran
objetividad.
10 J. Marouzeau (1969): Compendio de estilística francesa, p. 24, Masson et cie,
France.
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de l’intonation est à créer, et elle est appelée à constituir un
chapitre essentiel, non seulement de la stylistique, mais de la
linguistique de l’avenir.»

Sus trabajos han sido igualmente leídos, estudiados y toma-
dos como punto de referencia para análisis posteriores; anote-
mos, por citar solo un ejemplo, la figura de P. Guiraud quien
para demostrar el valor significativo del acento en una frase
determinada se apoya en su trabajo Accent affectif et accent
intellectuel.
d) Pierre Guiraud, cuya amplia obra es material obligado de

consulta para aquellas personas que se interesan por los estu-
dios estilísticos en sentido general y por la fonoestilística en
particular. Son singularmente significativos los libros:
- La stylistique
Aquí deja muy clara la correspondencia entre el pensamien-

to y la expresión fónica.11 En el capítulo «Phonétique de
l’expression», nos permite ver un estudio pormenorizado de la
fonoestilística de Troubetzkoy, así como la importancia que
esta tiene para el análisis estilístico: «La phonostylistique re-
pose sur la notion de variantes phonostylistiques; c’est dans la
mesure où la langue dispose librement de certains éléments
phoniques de la chaîne parlée qu’elle peut les utiliser à des fins
stylistiques».12 En tal sentido, patentiza el valor de la entona-
ción, el ritmo, así como la ubicación de determinados sonidos
dentro de la frase.

- La stylistique
Este libro ⎯de igual nombre que el anterior⎯, hecho en cola-

boración con Pierre Kuentz, resalta los mismos tópicos que el
anterior; pero presenta, además, ejemplos de análisis estilístico
en los que se tiene a bien el aspecto fónico-fonológico. Así, apa-
recen los estudios realizados, uno por T. A. Sebeok a un soneto
en el que da cuenta del valor del ritmo en la organización del
texto, y el otro presentado por R. Jakobson y C. Levi-Strauss,
también a un soneto, en el que se resalta, sobre todo, el uso de
determinadas vocales y consonantes en correspondencia con el
mensaje a comunicar.

11 Revísense, en particular, las páginas 46-47.
12 P. Guiraud (1957): La stylistique, p. 56, Presses Universitaires de France, Paris.
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- Essais de stylistique
Entre otros aspectos teóricos interesantes relacionados con la

Estilística como disciplina, ofrece Guiraud algunas ideas acerca
de la poesía y los elementos a tener en cuenta para su estudio,
entre los que figuran el ritmo, la medida, la rima, el acento, la
cantidad vocálica y consonántica, entre otros. Todo ello lo
ejemplifica el autor en el último capítulo del libro, titulado «La
métrique des Romances sans paroles».13

e) Además de esta pléyade, sobresalen a lo largo del siglo pasa-
do, especialmente a partir de la década de los cincuenta, mu-
chas figuras –unas más conocidas que otras– que, siguiendo,
transformando o ampliando los principios teóricos y de aná-
lisis de estos grandes, han realizado valiosos estudios a textos
literarios. Sin discriminar en absoluto autor alguno, referiré
solo varios de nuestra lengua que, indiscutiblemente, han apor-
tado a investigaciones posteriores sobre el tema. Son ellos: To-
más Navarro Tomás: Manual de pronunciación española (1932)
y Manual de entonación española (1948), Dámaso Alonso: Poe-
sía española. Ensayo de métodos y límites estilísticos (1952), J.
González Muela: El lenguaje poético de la generación Guillén-
Lorca (1954), Carlos Bousoño: Teoría de la expresión poética
(1957), F. Lázaro Carreter: Cómo se comenta un texto literario
(1968), José L. Martín: Crítica estilística (1973), A. López Ca-
sanova y E. Alonso: El análisis estilístico (1975), G. Lara de
Rozo: A propósito de la lectura del poema «El sueño de las escali-
natas» (1979), Sergio Chaple: Estudios de literatura cubana
(1980), H. Bravo Utrera: La iteración como recurso estilístico
(1983), J. Domínguez Caparrós: Comentario estilístico de un
soneto de Quevedo (1986), A. Domínguez Rey: El signo poético
(1987), A. Estévez: La ruptura de la norma acentual en la poesía
modernista: el ejemplo de Julio Herrera y Reissig (1987), Ángel
E. P. del Campo: La rima, la versificación y la variedad estrófica
en Bécquer y Martí: fenómenos de modernización en lo formal
(1991), R. Núñez Ramos: La poesía (1992), S. Gili Gaya: Estu-
dios sobre el ritmo (1993)14, J. López Chávez y M. Arjona Igle-

13 Recomendamos muy en especial la lectura de este capítulo por la posibilidad
que nos da de «disfrutar» de un buen análisis estilístico.
14 Este volumen es una reedición de un conjunto de trabajos del destacado
profesor S. Gili Gaya aparecido por primera vez en la década de los veinte. Son
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sias: Lexicometría y fonometría del «Primero sueño» de sor Juana
Inés de la Cruz (1994).
Fuera ya de esta necesaria introducción, nos parece oportuno

en este momento hacer algunas precisiones terminológicas deri-
vadas del propio título del trabajo.15

Aunque la fonología no deba confundirse con la fonética,16

pues sus respectivos fines son distintos —la unidad rectora den-
tro de la primera es el fonema y en la segunda, el sonido (que
otros llaman fono)—, no puede prescindir de esta. Piénsese que
aprehendemos la lengua por los datos que nos ofrece su mate-
rialización fónica. La fonética no estudia los sonidos en general,
sino los sonidos del lenguaje y la fonología estudia no puras
formas, sino —como recoge Alarcos Llorach— «formas de sus-
tancia fónica».

Y sabemos, además, porque así aparece descrito en los ma-
nuales de Fonología, que el fonema es la unidad lingüística más
pequeña, desprovista de significado; sin embargo, a pesar de
ello, los fonemas y su representación tienen otra función no siem-
pre reconocida y que nos interesa para nuestro trabajo: tener
un significado que sugiere el referente de alguna palabra del
texto o de una unidad estilística.

Dicho de otro modo, los sonidos poseen una capacidad
sugeridora que el poeta potencia muy a menudo; y esto lo al-
canza mediante una peculiar educación del material fónico
—reiteraciones, acentos, rima…— que debe ir siempre asociado
a un contenido semántico apropiado para hacerse expresivo.

Esta doble armonización de la secuencia fónica: la materia
acústica por un lado y el fonema por otro, o ambos y el signifi-

particularmente significativos para el análisis que estamos presentando: «In-
fluencia del acento y de las consonantes en las curvas de entonación» (1924) y
«La entonación en el ritmo del verso» (1926).
15 Para esclarecer algunos conceptos puntuales para el trabajo revisamos varios
textos sobre el tema, pero fundamentalmente seguimos las indicaciones de A.
Quilis: Tratado de fonología y fonética españolas (1993) y E. Alarcos Llorach: Fonología
española (1974).
16 Fonología: Estudia la forma de la expresión, es decir, los elementos fónicos de
una lengua desde el punto de vista de su función en el sistema de la comunica-
ción lingüística. Fonética: Estudia la sustancia de la expresión, es decir, los ele-
mentos fónicos de una lengua desde el punto de vista de su producción, de su
constitución acústica y de su percepción.
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cado, ayuda a representar los variados matices del mensaje
poemático. En tal sentido, nos recuerda P. Guiraud: «Les sons
peuvent aussi acquérir une valeur émotive dans des contextes
qui sont organisés de façon à mettre en relief leurs caractères
phoniques. Les répétitions des sons, telles que l’allitération ou la
rime, que des combinaisons structurées de voyelles ou de
consonnes augmentent la cohérence et la spécificité du message
et contribuent à son intensité émotive, en particulier si le contenu
du message a lui aussi une forte charge émotive».17

Todo esto nos encamina resueltamente a considerar dentro
del término fonoestilístico el estudio de aquellos elementos que
tienen que ver tanto con una parte como con la otra y que ad-
quieren en la lengua literaria, especialmente en la poesía, valor
expresivo (función evocativa o expresiva como la llama
Alarcos).18

Es sano apuntar que, aunque los trabajos que se han publica-
do en estos años pasados sobre diversos aspectos de la Fonética
y la Fonología son bastante numerosos, en realidad no todos
han tenido en cuenta este valor expresivo que pueden manifes-
tar los sonidos.

Entre los primeros estudiosos que se destacan o al menos ha-
cen alusión a este aspecto están, por ejemplo, los rusos L. V.
Scherba (1886-1944) e I. D. Polivárov (1891-1938) —alumnos
sobresalientes, por demás, de Baudoin de Courtenay— quie-
nes, cuando definieron el fonema, lo habían hecho teniendo en
cuenta el lazo indisoluble entre el sonido y el sentido. Fueron
precisamente estos investigadores los que guiaron a R. Jakobson
en el estudio de los procedimientos fónicos en la figura de
Jlébnikov y en la lengua poética en general. Por otra parte, la
aplicación de este concepto al análisis poético lo condujo a de-
sarrollar su teoría del fonema, definido –en breves palabras–
como «la unidad mínima de la lengua capaz de servir para di-
ferenciar las significaciones».19

17 P. Guiraud: Essais de Stylistique, p. 115, Éditions Klincksieck, Paris.
18 Son sumamente interesantes las consideraciones que hace el profesor Alarcos
Llorach a propósito de las funciones de los elementos fónicos. Véanse las pp. 32-
35 de su Fonología española.
19 R. Jakobson (1981): Lingüística, poética, tiempo. Conversaciones con Krystina
Pomorska, p. 33,  Ed. Crítica, Barcelona.
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Piénsese, asimismo, en Troubetzkoy con todos sus importan-
tísimos aportes a los estudios fonoestilísticos; mencionemos, por
ejemplo, el hecho de que en el primer volumen de los Travaux,
aplicaba ya a las vocales un método de descomposición del
fonema en elementos constitutivos semántico-distintivos.

M. Grammont en su Traité de Phonétique le dedicó un largo
estudio que aparece recogido con el título de «Fonética impre-
siva», que ha servido de guía metódica a todos los trabajos pos-
teriores; pues no solo se limita a reseñar cada fonema atendien-
do al valor expresivo que pueden aportar, sino que incluye otros
fenómenos que deben tenerse en cuenta también como es, por
ejemplo, la entonación.

Ya dentro de los investigadores que han reconocido este valor
ha habido sus especificidades: están los teóricos y críticos que
centran su atención en el planteamiento y la explicación del
problema sin entrar en análisis textual; y están aquellos que com-
binan el análisis teórico con el práctico —estos son los más abun-
dantes—. Ciertamente hay toda una trayectoria en el análisis
fonoestilístico de textos, pero los estudios no son completos, quie-
re ello decir, no se atiende ni se trabaja —ni siquiera el 50 % en
la mayoría de los casos— la cantidad de elementos que se inclu-
yen dentro del análisis fónico. Además, no todos los investiga-
dores emplean los mismos recursos fónicos —valga la repeti-
ción— para llevar adelante su teoría. Sirvan de ejemplo, los
siguientes:
- Para algunos el valor expresivo está dado fundamentalmente

a través de la onomatopeya, fenómeno producido a partir de
la imitación aproximada de los sonidos por medio del sistema
fonológico del hablante: tintín (y sus derivados: tintineo, tin-
tinear…), ¡guau!..., o por la repetición no solo de sonidos, sino
también de sílabas iguales o análogas: trastrás, runrún…Hay
dentro de este grupo, quienes hacen una subdivisión más ri-
gurosa y separan —a pesar de que los límites entre ellas son
bastante estrechos— la onomatopeya de la expresividad por
asociación (palabras expresivas o fonosimbólicas), aducien-
do que esta se logra a partir de las asociaciones sinestésicas, es
decir, se expresan determinadas impresiones de un sentido
corporal con palabras pertenecientes a otro, de aquí se deri-
van los llamados sonidos blandos o duros, de colores estriden-
tes, de sonoridades brillantes o sombrías, etc. Se incluyen en
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este grupo, entre otros, S. Gili Gaya, F. Lázaro Carreter y Y.
Lotman.

- Otros van mucho más allá y también hacen un estudio del
efecto expresivo y evocador de los sonidos y fonemas. Los pro-
pios poetas cuando en algún momento se han referido a su
poesía han hecho alusión a ello. Así, A. Machado comentó en
una ocasión: «Para mí, la i es amarilla; la u, es azul».20

Destácanse en este grupo R. Jakobson, M. Grammont, P.
Guiraud y otros muchos de sus seguidores coetáneos y actua-
les. Sólo pondré un ejemplo bien ilustrativo: «Un fonema
—dice Jakobson— que aparece sólo una vez, pero en una po-
sición clave, pertinente, sobre un fondo contrastivo, puede ad-
quirir un significado sorprendente».21

- Para J Marouzeau, quien tiene una teoría interesantísima y
que recomendamos muy especialmente al lector, los sonidos
del lenguaje tienen una cualidad y un valor independiente de
los sonidos de las palabras donde ellos se encuentran y pue-
den tener, asimismo, un valor expresivo: «La valeur expressive
des sons est réellle; elle est à notre disposition; nous la percevons
avec satisfaction et la faisons sentir quand les circonstances
nous y invitent».22 Y va más lejos cuando afirma que las pala-
bras pueden deber su expresividad a la naturaleza de los soni-
dos que ellas contienen.

- Otros especialistas del tema han dado cuenta de toda clase de
asociaciones, no solo las que tienen que ver con la significa-
ción concreta que adquieren determinados sonidos en el tex-
to: [a] claridad, [u] oscuridad, [r] movimiento y también rui-
do…, sino aquellas que han sido relacionadas con la vida
espiritual de las personas. Entre estos estudiosos están, por
ejemplo, Apolonio Díscolo, para quien las vocales son el alma
y las consonantes el cuerpo dentro de un texto; Swedenborg,
quien alega que en la lengua de los ángeles las vocales desig-
nan los sentimientos y las consonantes,  el cuerpo; según J.
Grima, las vocales son femeninas y las consonantes masculi-

20 S. Gili y Gaya (1975): Elementos de fonética general, p. 176, Gredos, Madrid.
21 R. Jakobson (1986): «La lingüística y la poética», en Selección de lecturas de teoría
y crítica literaria, t. I, p. 124, Ed. Pueblo y Educación, La Habana.
22 J. Marouzeau (1969): Compendio de estilística francesa, p. 51, Masson et cie,
France.



[122]

nas; para R. Steiner, las consonantes entregan el mundo exte-
rior, mientras que las vocales, nuestros sentimientos; etc.
Las consideraciones de este último grupo son tan interesantes

que todavía podemos mencionar ejemplos como este de
Chateaubriand, citado por Todorov: «Se puede notar que la pri-
mera vocal del alfabeto se halla en casi todas las palabras que
pintan las escenas del campo, como en charrue, vache, cheval,
labourage, vallée, montagne, arbre, pàturage, laitage, etc., y
en los epítetos que comúnmente acompañan a esos nombres,
tales como pesante, champètre, laborieux, grasse, etc… La le-
tra A, que fue la primera que se descubrió, como es la primera
emisión natural de la voz, fue empleada por los hombres, en
aquel entonces pastores, en todas las palabras que componían
el sencillo diccionario de su vida».23

El profesor Alarcos Llorach precisa con especial énfasis estos
aspectos: «¿Por qué ocurre esto: que determinados fonemas se
asocian con determinadas sensaciones, determinados sentimien-
tos? No olvidemos que la expresión normal de la lengua se rea-
liza, se manifiesta con sonidos. Todo sonido tiene un timbre de-
terminado, pero se pueden agrupar en varias grandes porciones:
sonidos agudos, sonidos graves, sonidos momentáneos, sonidos
continuos […] Sabemos que frecuentemente se aplican térmi-
nos de un tipo de sensaciones a otros, por ejemplo: un grito agu-
do, una espada aguda; verde oscuro, una voz oscura, etc. Nada
tiene de extraño que en las llamadas palabras expresivas, los
fonemas agudos sean traspuestos de la esfera auditiva a la esfe-
ra visual de lo brillante y luminoso, o táctil de lo hiriente y eriza-
do […] Estas sensaciones se hacen más perceptibles en poesía.
Pero en ésta, además de encontrarse palabras expresivas, trope-
zamos con cadenas más amplias en que los fonemas se hacen
‘expresivos’, despiertan sensaciones a lo largo de varias pala-
bras».24

Es ciertamente en la poesía, como nos acaba de recordar el
maestro, donde los sonidos manifiestan su relevancia a través
de su participación en unidades significativas expresivas.

23 T. Todorov (1989): «Los estudios del estilo», en Textos y contextos, t. 2. p. 225,
Ed. Arte y Literatura, La Habana. Véanse, además, otras observaciones de este
tipo en su trabajo: «El sentido de los sonidos». Íbídem, pp. 211-235.
24 A. López Casanova y E. Alonso (1975): El análisis estilístico, p. 84, Ed. Bello,
Valencia.
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Fonológicamente el poeta se halla sujeto a las mismas normas
que el hablante del lenguaje ordinario; sin embargo, desde hace
muchísimo se ha notado que la recurrencia de fonemas en poe-
sía está sujeta a algunas leyes diferentes del lenguaje común y
que busca, indudablemente, un efecto artístico, pues en el poeta
se da una doble exigencia: por un lado, decir lo que tiene que
decir y por el otro, hacer versos asegurando un máximo de se-
mejanza entre las unidades del discurso; de ahí que entre los
elementos de ese discurso de que dispone y que evidentemente
utiliza, están los fonemas como fuente principal.

Por ello consideramos muy ilustrativo este fragmento que
aparece a continuación tomado de un conocido poeta y estilista
español: Carlos Bousoño, pues sintetiza de alguna manera cuan-
to acabamos de ver: «Pero la intuición del poeta opera sobre
campos más amplios aún. No sólo sobre la musicalidad del ver-
so, sino también sobre los sonidos mismos de cada palabra usa-
da. En la lengua española tenemos vocablos agrios, dulces,
susurrantes. Sonidos que evocan el poder, la nostalgia, la deli-
cadeza y hasta el furor. Una sucesión de sibilantes puede pro-
ducir la sensación de un céfiro que corre. Un verso cargado de
erres puede dar la impresión de la ira o de la fuerza. El poeta, al
escribir, tiene instintivamente en cuenta estos factores y los em-
plea de un modo adecuado. Pero no todos los artistas atienden
con igual intensidad a tan minuciosos y eficaces resortes».25

Aunque, como puede verse, ha habido toda una trayectoria
en cuanto a la importancia de los sonidos y los fonemas en el
análisis estilístico y se han hecho valoraciones de textos aten-
diendo al aspecto fónico, lo cierto es que estos no han incluido
la variedad de recursos que se derivan del nivel fonético-fonoló-
gico; eso por un lado y, por el otro, el hecho de que muchos de
estos análisis han incluido el aspecto fónico dentro de estudios
más amplios: morfológicos, lexicales… —por demás, ejercicio
muy completo, pues se aprecia nítidamente la interrelación en-
tre todos los niveles del lenguaje en función de un único fin:
comunicar y comunicar bellamente—, ha provocado que este
análisis fónico quede reducido a unas pocas líneas y a unos po-
cos  elementos.

25 C. Bousoño (1956): La poesía de V. Aleixandre, p. 262, Gredos, Madrid.
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Entiéndase ahora por qué nos hayamos propuesto en este tra-
bajo enfatizar la idea de que un estudio de este tipo es factible
de hacer26 y descubre en el investigador insospechadas emocio-
nes cuando se palpa muy de cerca ese vínculo tan estrecho y
tan repetido a lo largo de la historia de los estudios lingüísticos
entre sonido y significado.

26 Fiel a estas palabras, en números posteriores de esta misma revista Islas,
sugerimos un análisis estilístico a un poema a partir de esta propuesta.


